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Toda políticasocial de actitudhaciael fenómenocriminosodebería
tener su razón de ser en la explicación psicogenéticadel mismo.
A ella tiende la Antropología Criminal, como ciencia, que busca los
factoresde predisposición hacia determinadasnormas de reacción
del individuo o del grupo, las cualespuedenalcanzarmanifestaciones
delictuosas.

Estasnormas de reacciónvaríansegúnlas costumbres,lavida ma-
terial y espiritual, así como la moralidaddominantede las sociedades
actuales,arcaicasy primitivas. Por lo tanto, se observaquepueblos
conculturasdiferentestienentambién institucionesjurídicasdiferen-
tes, las cualesjustifican una verdaderaetnologíajurídica 2 es decir,
una comparaciónsistemáticade las organizacionessociales y del
derecho.

Sin embargo,estacomparacióndel fenómenocriminosoen el tiem-
po y en el espaciono revelasolamentelas raíceshistóricasde forma-
ción de las doctrinas jurídicas, sino que nos ilumina acercade las
motivacionespsicogenéticasdiferencialesy, al mismotiempo, del pro-
cesoevolutivo que ellas han seguido.Puesasí procediendonosotros

1 El conceptotieneprofundosentidobiológico del que se dio fundamentación
en A. SAccíIcnI, «Le variazioni intra ed interrazziali dellindice cefalico»,Rivista
di Antropologia,Vol. XXXIV, Roma, 1942. Se extendió luego a la psicologíaen
A. SÁccíreTn, «Psicofanie.Coerenzedi terminincll’anibito di unaconcezioneantro-
pologica,Revistade Etuogralla, Vol. XII, 1, 23, Porto, 1969.

2 5~ Sr.nc.i, «Etnologia e Criminologia», Arch. par l’Antropologia Crhninale,
Psichiatriae MedicinaLegale,1-II, Auno 1939.
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nos ponemosen condición de explicar justamenteunadinámica delic-
tuosa que queremosprevenir. No hay duda que ésta sea antisocial>
pero ¿cómose producey en quédimensiónpsicogenéticaincide desde
el punto de vista instintual?Cuandola Antropología Criminal habrá
cabalmenteenfrentado este problema estaremosen condicionesde
comprendercientíficamenteel fenómenoy por lo tanto de prevenirlo
con una justa educacióny aculturación,eventualmenteunasanapolí-
tica de higiene y medicina socio-psiquiátrica~.

Por habernosplanteadoasí e] tema,dentro de unamodernaAntro-
pología Criminal, hemos iniciado elaboracionesde datos originales
con investigacionesde campo en América y Africa, en colaboración
entre la UNSTA y la Fundación Genus.Los primeros enfoques,pues,
se han referido a tres gruposde poblacionesde diferentedesarrollo
cultural, pero en el ámbito de una relativaprimitividad o arcaicidad.
A saber:

1. Tribus amazónicasYanoama, visitadas por los profesores
E. Biocca y C. Calcaprina,ambos miembros correspondientesde la
FundaciónGenus.

II. Tribus Bantude Angola, visitadasy estudiadasporA, Sacchetti
y M. Ribeiro Farinha,de la FundaciónGenus.

III. Bereberesdel sur de Libia, visitadosy estudiadospor A. Sac-
chetti y O. Prosdocimo,de la FundaciónGenus.

En estetrabajo se presentaránlos resultadosdelos estudiosy ela-
boracionesreferentesa los Yanoama.

La finalidad queperseguimoses lasiguiente:examinarel fenómeno
criminoso en sus manifestacionesprimitivas para esclarecerla DI-
MENSIONpsicogenéticaen quesurgey cómoéstase va desarrollando
o formandoen el crisol arcaicode la humanidad,en la hipótesiscien-
tífica de que el hombrecriminal de sociedadescivilizadas,con su ac-
cionar delictuoso,vuelva a ese estadiopor razonesconstitucionales,
patológicaso de disoluciónjacksonianade la personalidadt

AlgUna carenciapsicogenéticatendráquedescubrirse,pues en esta
tarea hemosquerido ensayarpreviamentelos datos antedichos,en
tribus de diferentenivel sociocconómicoy religioso,perosin pretender
encontrary estudiarun determinadoprocesoevolutivo, a priori, cuyas
generalizacioneshan sido siempredeleterias,sino buscar las comunes

B. Diseroin e M. BInzA, Trattato di psichiatria e socio-psichiatria,Liviana
Ed., Padova, 1970.

4 HUoÍILINGs JAcKSoN, CreonianLecture, 1884. La teoría se analizaen términos
modernosen el Ti-attato de DísnRToRí-PÍ,xzzA.
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raíces psicogenéticas,admitiendoque subsistan,dentro de una ética
natural y una estructuraen formación instintual.

Estapostura quizá es nueva y nos pone en-condición de superar
las dificultadesquehastael momentohanencontradolas diversases-
cuelas,desdeel positivismo de Lombroso hastalas teoríasde los se-
guidoresde la Escuelajurídica tradicional o las críticasde A. Gemelli
sobre la importancia del libre albedrío o la reacción idealista de
G. Gentile o la doctrina histórico-cultural de W. Schmidtquesitúa al
hombredentrode ciclos culturalesdeterminadosy gradualmentesieni-
pre másevolucionados(como hipótesisde trabajo).
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Posición de las tribus Vanoamaen la curva de distribución demográfica
general de la CuencaAmazónica,son: Hasubueterí,Karawetari,Namoete-i,
Kohorosciwetariy Hekurawetari.

La verdades que nosotrosen estecontextono buscamosdescribir
la personalidaddel delincuentecomo tal, pretendiendounagenerall-
zació~ tipológica o específica,y tampocoqueremossituarlaen un ciclo
cultural predeterminado,puesen los dos casosdeberíamosadmitir la
existenciade factoresespecíficos,los cualesal contrario puedenser
sólo el reflejo de condicionesexistencialespredisponentesa una posi-
ble norma de reaccióndelictuosapor carenciaen una dimensiónpsico-
genéticay vivencia a un nzvel arcaico polivalentey heterogéneo,como
puedeserun crisol formativo de la personalidad,seaen sentidoonto-
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genéticoque filogenético,es decir, en el desarrolloindividual o en el
desarrollode la cultura grupal o social.

Desde luego que, en este sentido,consideramosapartelos verda-
derosdelincuentesconstitucionales,psicopáticoso dementes,los cua-
les debenestudiarseen el ámbito de la psiquiatría.Perohay todauna
amplia categoría dicha de delincuentesocasionalesy otra de delin-
cuentespor tendencia,que si bien puedentenergrados diversos de
responsabilidad jurídica no son constituidas por delincuentesnatos.
La misma palabra tendencia debería sustituirse en esos casos por
predisposicióno más bien susceptibilidad. Cuandonosotros decimos
tendenciapensamosen seguidahacia qué,en estecasoel hechocrimi-
noso. Pero no es así: simplementese trata de unaposible norma de
reaccióndelictuosapor una determinadacondición o equilibrio psico-
genético en un ambiente propicio o en un ámbito cultural de predis-
posición. No se trataría, pues, de tendenciaal delito. Lo interesante
serábuscarespecíficamenteesta condiciónde carenciapsicogenética
que en el hombrearcaico(primitivo o degradado,degeneradoo des-
orientado) conducea no discernirel valor de lo licito o lo ilícito y
eventualmentea buscarautojustificacionescuandosehayanverificado
ciertos comportamientos.

La investigaciónen el ámbito de la primitividad o arcaicidadtiene
la ventajade hacernosexcluir los factoresligados al desarrollocultu-
ral, de ponernosen otros términosen condicionesde estudiomássim-
píes,depurandolas sobreestructurasde la personalidadparadescubrir,
si es posible,su crisol más arcaicoe indiferenciado,que también es
patrimonio nuestro o del hombre civilizado, pero que en nosotros
subyaceen niveles estratigráficosmásprofundos(predominantemente
inconscientes):estaríaconstituyendoel inundo de nuestraarqueo/a-
nias ~. y en estemundo, justamente,el hombrepuedellegar al delito
si es que no alcanzaa discernir los valoresde unaética fundamental
por carenciasen el desarrollode su personalidadindividual y social.

Estos trabajos,pues, seránensayosen la búsquedadel crisol ar-
calco y de su posiblepredisposiciónal delito.

* * *

Mucho la EscuelaItalianade Criminalistica se ha dedicadoal es-
tudio de los caracteresendocrinológicosen los delincuentes,desde
1920, con F. LandognaCassonet Se puedehablar de unafasebiotipo-

A. SAccUETTT, Psicotanie,ob. cit. Encierto sentido,laspsicofanlasse relacionan
con losestratosmásprofundosde lapsiquis,segúnlavieja concepciónde G. Smor
en «La stratificazione del carattehe e la delinquenza»,Antropologia e Selenze
Antropologiche,Messina,1889,

6 F. LANDOGNA CA5SONL’, La personacriminale, Ist. Ital, di Antropologia, Roma,
1925. Ver también N. Pnnon, Le appiicazioni dell’Endocrinologia alío studio dei
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lógica de la Antropología Criminal que fue desarrolladatambiénpor
otros autores(N. Pendey G. Di Tullio), llegandoa las siguientescon-
secuenciasque queremoscomentar:

1) Seríaposibleprecisarlos «¡actores causalesde la delincuencia
y las condicionesque preparan,hacensensiblesy desencadenanel
fenómeno criminoso».

2) Es posible llegar a una clasificación de los delincuentesen
«ocasionales,constitucionales y enfermos de mente».

3) Es posible determinar «los distintos tipos que componenla
masade los delincuentesde menor edad’>, volviendo factible así una
mejor «profilaxis y terapéuticade criminalidad de los menores».

4) Es posible respondera «las exigenciasprácticasde la justicia
penal” en cuanto ésta se refiere a «las sancionesde aplicarse a los
criminales» -

Se abriría así el campo operativode una Medicinapreventivay cu-
rativa —dice LandognaCassone—en las tendenciasdel delincuentey
de su personalidadcriminal.

Nosotros con nuestrasinvestigacionesno seguimosesta ruta, aun-
queno desconocemossus ñ~ériLos, pero limitadamentea las const¡tu-
ciones delincuencialesy psicopatológicasclaramentecausalesdel acto
criminoso.Puesno coincidimos con el primer punto que llega a una
generalizaciónacercade los factorescausalesde la delincuenciaen el
ámbito de la teoría constitucionalistay biotipológica.Con A. Gemelli
consideramosfundamentalen la perspectivadel libre albedrío el de-
terminismo delincuencial toda vez que se puedaexcluir unaorienta-
ción específicade tipo biopatológicoo patológico. Desdeluego que
habrácasosinseguros,intermedios,en que el. antropólogocriminalista
y psiquiatrapodrá intervenir oportunamentehastaen el juicio de res-
ponsabilidadcriminal. Pero lo que aquínos interesaes profundizar
el estudiopsicogenéticodel hecho criminoso en general,que presu-
ponede por si, en el hombre,una determinadaestructurasistémica,
un equilibrio de Dimensionesen formación quedebendescubrirse.Así
se investigasobreel dinamismode la concienciamoral y sus origenes
arcaicos,sobre su posible educacióny corrección,sobre su posible
autodescubrimiento.

* * *

crínzinati, La SenolaPositiva, 1923, y B. nr TuULTo, La costituzionedelinquenziale
uietla etiologia e terapia della crirninalit&, A. R. E., Roma, 1922.
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Con estasinquietudespensamosqueserámuy importanteun nue-
vo peregrinajea travésde pueblos,tiempos,paisesarcaicosy primiti-
vos, para orientarun tipo diferente de investigacionese intentar de
descubriren basea quéequilibrio psicogenético(inconscientey cons-
ciente al mismo tiempo) se desarrolla la dinámica criminosa y por
consiguientesu preestructuraen los alboresde formación de la con-
ciencia moral (ética).Así sc concibeunaAntropologíaCriminal quese
basaen un estudiointegi-al de la personahumana,en el respetode su
libre albedrío, siempreque no haya condicionespatológicasespecífi-
camentepredisponentesde unatendenciadelincuencial.Además,esta
Antropología tendrá como base un análisis psicogenéticoprofundo
que no sc refiere sólo al mundo instintual inconscientede la esfera
sexual (Fi-os y Thdiiatos), como supusola Escuelafreudiana sino
también a todas las psico/aníasque moldean la personalidaddel Yo.

Este mundo instintual psicogenéticopuede clasificarsedel moda
siguienteen diversasdimensiones,quetienenfundamentoen las direc-
tivas de escuelaspsicológicas las más dispares.

Estructura del sistemapsicogenéticodel Uno (SPU)

(Dimensionesde Psico¡aniasy Enantio/aníascuyaidentificaciónes ne-
cesariay recomendableen todainvestigaciónetnográficay folklórica.)

1. Dimensióndel Uno micro-cós,nico(¿ño-genéticay dinámica).
1 a) O. bio-genéticay caracterizante(instinto de psiquismo

bio-genéticoformativo y restaurativo).
1 b) o. bio-dinámica(instinto neuro-vegetativoy sexual).

JI. Dimensión de presencia macro-cósínica (espacio-temporal).

II a) U. espacialy cósmica(instinto delespaciovital y terri--
tonal).

II b) U. temporaly mítica (instinto cronofánicofísico y sim-
bólico).

III. Dimensión de conductamacro-cósinica (socio-sacra?).

III a) O. parentaly consociativa(instinto parentaly canso-
ciativo) -

III ¡4 0. sacral(instinto teofánicoy religiosoante la fe).

IV. Dimensión valorativa y epistemológica.
IV a) D. de juicio y discernimientode valores(instinto va-

lorativo y estético de lo conocido).
IV ¡4 0. de posturafísico-especulativa(instinto epistemoló-

gico ante lo desconocido>.
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En estecuadro,queseplanteaen el ámbitode la teoría psico¡dnica
de uno de nosotros(A. Sacchetti),caben las siguientesdefiniciones.
Se entiendenpor psico¡aníaslas manifestacionespsíquicaso de ener-
gía psíquicapertenecientesal Yo, reveladasa nivel de la conciencia
o de lo inconscienteen el ámbito de su mundo existencial.Enantiofa-
nías, pues,son la inversiónde valoresde las psicofanías.Ejemplo: el
diablo es una enantio/aníade la divinidad.

Procediendode estemodo se trata de enfocarcadacomportamien-
to o vivenciadentro de una o variasDimensiones,situando las maní-
fbstaciones(psico/anías) correspondientesen basea su mismacalifi-
cación. Tendremos así una noción clara de posibles desequilibrios
o carenciasdirriensionaleso caracterizacionesdentro de una determi-
nadapersonalidad o cultura.

Se llega, pues,a estudiarla noción misma de cIelito dentro de la
historia, de la prehistoria antigua o contemporán¿~a(es decir, al pres-
cindir de la historia), segúnla dinámicade su misma formación,y se
puedecomprenderasí su génesis,no en el ámbito de un superficial
y pretendidorelativismo de fácil y demasiadocómodadeterminación,
sino como estructuranacientede caracterizaciónmoral de la persona
humana.

Sin embargo,las más antiguaspáginasde AntropologíaCriminal,
al habercreídodemostrarque«nuestrodelito esnormal en los primi-
tivos» concluyeronconafirmar que «el sentidomoral, tendientea con-
denar esosactos y a considerarlosfundamentalmentedañososa la
existenciade la sociedad,no se formó sino en tiemposposterioresa
los prehistóricos(antiguosy actuales)y no se presentatodavíaen los
primitivos’> (A. Niceforo). De maneraque este«sentidomoral>’ se ha-
bria formadoy perfeccionadoen el curso de la evolución admitiendo
que sólo ciertos individuos de nuestrassociedadespuedenperderlo
o regresara supsicologíaoriginaria,primitiva, como aconteceríacon
los esquizofrénicos,en dondese entiende—como dice el mismo au-
tor— que en aquel salvajeprimitivo haya «ausenciade sentidomoral
y presencianormal del delito>’ ~‘.

Segúnestatendencia,queno es sólo de criminólogos sino también
de etnólogosevolucionistas,habría que fijarse en las modalidadesde
formación gradual de las prescripcionesmorales de los primitivos
acercadel horror del homicidio, es decir,del miedoa la sangrehumana
y más aún la sangrede supropia tribu, quepor lo tanto seriasagrada
y tabú.

En estecampo de observacionesel temase complicay desvíadel
objetivo fundamentalque es aquel de la criminalidad, o mejor dicho,

7 A. NícaFoRo, Criminologia. Veccizie e nuove dottrine, Ed. E. Bocca, Mila-
no, 1941.
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del descubrimientoconscientedel acto delictivo como tal. En el pro-
blemadel tabú,ya ampliamenteconocido,entraen juegounacreencia
animísticaque si bien puedeinfluenciar ciertasmanifestacionesdelic-
tuosas,no explica las normas áticas en general o su presenciaen los
hombresmás arcaicos,normasque imponen respetocomo Dimensio-
nesinstintualesde orden social, sagradoy valorativo o epistemológico
al mismo tiempo. La simple impurezade la sangrevertidapor homici-
dio o menstruaciónfemeninaes otra cosaqueexplica usosy costum-
bres,pero no justifica la persistenciade un ordenamientoético en el
hombre, el cual tiene su homóloga presenciaen los instintos de las
especiesanimalesen defensade la vida. La diferenciafundamentales
que en el hombre esta fenomenologíaes conscientey en el animal
es inconsciente,por lo menosprevalentemente,pues hay excepciones
también de extraordinariointerés psicológico.

No hay entoncesuna evolución en una normativaqueya estápre-
senteen los animales,en todos, segúnlos interesesvitales de las espe-
cies. Lo que acontecees un autodescubrimientoque puede acom-
pañarsecon el progresocultural del hombre o la simple revelación
(o iluminación) de seresprivilegiadoso divinos (en el ámbito de las
religiones). Este procesonos deja comprenderlas razonesprofundas
que hanoriginado los erroresde las escuelaspositivistas,las cuales
han confundido en el procesoevolutivo del hombre la aparición de
ciertas normasexplicitas en sucomportamientosocial y ético como si
fueran creacionesespecíficas,mientrashansido simplemetneautodes-
cubrimientos.No sonciegosobservadores,pues,losquellegarona estas
conclusiones.Al contrario: han dejado unaobra magníficay rnonu-
mentalde descripcióndel comportamientohumano,quesin embargo
requiereahoraunareinterpretación.Pero sin correrel riesgode inten-
tarla por vía teórica,como hicieron ellos, nosotroscreemosquedebe
recurrirsede nuevo a la investigacióncientífica(lo queproponemos)
ya que la psicologíamodernanos ofreceun cuadrode integracióndel
mundoinstintua.l humano,del que no se disponíaen forma acabada
en la primera mitad del siglo: un verdaderoSistemapsicogenético
por medio del cual es posibleinterpretarcorrectamentela psicología
profunda que conduceal acto por nosotrosdefinido a priori como
delictuoso.Sin embargo,no es el acto en si delictuososino su moti-
vación auténtica,y es a este nivel que la etnograffa y criúiinalística
han fallado con supostura definida positivista.

El mismo A. Niceforo, que con ella simpatizaba,pero con gran
honestidadcientífica, que pudimos admirar en nuestrosnumerosos
contactospersonales,subrayabaen el primer tomo de su Criminolo-
gía (pág. 127 y ss) los erroresquehay queevitar, por ejemplo,acerca
de la presuntaferocidady crueldadde la antropofagiaprimitiva de
Australia, Melanesiay América, lo que «muchísimasvecesno revela
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despreciohacia el hombre»y se relacionamásbien con creenciasma’
gicas sobrelas virtudes de determinadaspartesdel cuerpo. Pues«en
cada sociedad—decía el autor— se forman ideasy sentimientosdo-
minantes relativos a la conducta humanay a la convicción ética se
agregala necesidadjurídica».

Pero desdeluego todo esto no es suficiente para llegar al recono-
cimiento directo de unaética arcaicainsita en la génesisde la misma
condición humana. Niceforo, como Ardigó y otros, decían que «las
transformacionesdel derechose efectúancon el variar de la concien-
cia social»,es decir, con surepresentaciónde la vida,entendiendoque
ésta fuese una necesidaden relación con factores fisio-geográficos,
socialesy biológicos. Confundíanpor lo tanto el progresoy la diná-
mica del pensamientocon sumisma esenciaoriginaria.Mas Niceforo,
una vez más honesto>redactótambién un párrafo en el quereconoció
la subsistenciade una ética embrionaria hasta en los animales
(¿y cómo entoncesno ha de suponerseen los hombres?),llegando
a admitir posibles sentimientosmorales (¿afectivos?)en los perros:
el amor hacia el patrón, el amor materno,el amor filial, el altruismo.
En dondesin embargono se dice hastaquépuntohayconcienciao pu-
janza instintual.

Nosotros no queremosdiscutir el tema zoológicoo etológico en si,
sino simplemetneafirmar queel anhelode autodescubrimientoen un
sistemaético-psico-genéticoes patrimonio humano desdelos albores
y esto no contradicesu misma naturaleza.

Errores opuestosa la teoría de una ética formadapor simple
evoluciónde necesidadesencontramosen los presupuestosde la es-
cuela etnológicahistórico-cultural de Viena y en toda literatura que
fue por ella influenciada~: es la posturaque consideraal hombrepri-
mitivo absolutamentebueno y puro, moralmentecorrecto, ejemplo
ético de todoslos tiempos.El mal, pues>seriaun descubrimientopos-
terior. No nos referimos desdeluego a ciertascorrientesrománticas
del siglo XIX; seríaunaliteraturapoco científicaquede por cierto no
nos correspondetratar en esta relación,sino justamentea los funda-
mentos de la investigación etnológica que náció con W. Schmidt,
W. Koppers, Fr. Graebner,3. Imbelloni y otros% y que sin embargo
tiene muchos méritos. Se trata de la teoría de los así dichos ciclos
culturales, la cual poníaentrelos supuestosmás primitivos hombres
de la tierra a los siguientesgruposétnicos:

Pigmeos- Tasmanios- Fueguinos

~W. Sciu~ín,v,Handbuchdar Methodede,-KulturhistorischenEtimología,V. As-
chendorff, Miinster, 1937.

R. BoccAsslNo, La religione dei pri~nitivi. En TÁccur Vnnruni, Srm-la dalle
reUgioni, Vol. 1, u. TE. T,, Tormo, 1939. Ver tambiénJ. IMBI3LLoNI, Epitome de
Culturologia, Ed. Humanior,BuenosAires, 1936.
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y todoslos queseríanasimilablesdesdeel punto de vista cultural. Así
se intentó una descripción de estapretendidaprimitividad. No pode-
mos detenernosen detalles, Pero consideramosdos objecionesfun-
damentales:

1) Al tratar como ejemplo de primitividad la cultura pigmea se
ha supuestotina arcaicidad física de sus representantesactuales,la
que ha sido fehacientementeobjetada.Se ha dicho ademásque los
Pigmeosviven en un estadio «alitico», es decir, que no construyen
instrumentosde piedra,caracterizandoasí su ciclo cultural,cuandoal
contrario es fácil demostrarqueno hanusadola piedra porqueésta
es enormementeescasaen las florestasvirgenesecuatorialeshabitadas
por ellos, mientras la maderaha sido siempreel material de másfácil
elaboraciónmanual,juntamenteconel hueso.

2) Estos pueblosno practicancanibalismo,pues se ha generali-
zadodiciendoque la prácticano estápresenteen el hombremáspri-
mitivo y que es adquisiciónposterior.La verdades quehoy en día se
ha demostradosu presenciaseguraen los Neandertalianosdel Paleo-
lítico medio, el ¡-1. del Circeo, en Italia, queuno de nosotros(A. Sac-
chetti) personalmenteha podido estudiar en el instituto de Antropo-
logía de la Universidadde Roma(en los años40). Y el Circeo tieneuna
edad de por lo menos 70.000 años(sic).

Es curiosavicisitud de la historia de las cienciasantropológicasde
este siglo en que la escuelahistórico-cultural, nacida en oposición al
positivismo evolucionista,proponeuna sucesióncultural gradual,ba-
sadaen un procesoevolutivo, aunqueseainverso en cuantose refiere
a la concienciaética de la criminalidad lO,

* * *

El peligro de todaslas corrientesteóricasen el ámbitode la Antro-
pologíaCriminal ha sido justamentelageneralizaciónen el estudiode
un pretendidoprocesoevolutivo global al consideraral evento crimi-
nosoen sí o la personaen su posible predisposicióno determinismo
biológico específicoen la conductadelictiva.

Nosotroscreemosqueéstahayasido unaproblemáticamal puesta
y que debaimplantarseuna nueva investigacióncientífica para supe-
rar los escollos de Scilla y Cariddi. En los años30, por ejemplo,hubo
un recrudecimientode la discusiónsobrela posturade la constitución

10 A. C, BLANC, Introduzionial corso di Etnologia, n.U. SA,> Universidadde
Roma,1942-43. Ver tambiénA. C. BLANc, Etnotisi, Istituto Italiano di Paleontologia
Uinana, Roma> 1940.
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predisponenteal delito y aquellaque lo atribuye másbien al normal
librealbedrio de los hombres,aunquecon reservaacercade la predis-
posición psicopatológica.A. Mendes Corréa,el maestrode la Escuela
antropológicaportuguesa,lo relata” al enfocarel tema frente a una
«nova o velha Antropologia criminal». Nueva o vieja, para nosotros
no tiene sentidosi nos enfrentamoscon la realidadde una búsqueda
científica tendentca:

1) Escudriñaren el crisol arcaico de los pueblos (prehistóricos
o actuales)los elementosoriginariosde unaética normativade la con-
ducta humana.

2) Diferenciar en esasnormaslos valores moralesque se vayan
reconociendoespontáneamente.

3) Esclarecerlos términosde autojustificación del Yo y de expia-
ción de penaso responsabilidadesen esemismo crisol originario.

4) Descubrirlos rasgosmás arcaicosdel procesoformativo en el
Sistemapsicogenéticodel Yo o del Uno (como unidad de la persona)
en su estructurapolidimensional.

5) Enfocar los desequilibrios predisponenteso quepuedencon-
ducir al delito en ese Sistemapsicogenéticocon fines de prevención
de las motivacionescriminosasy por consiguientede las responsabili-
dades penales.

Posiblementesólo en estaforma estaremosen condiciónde revelar
las raícespsicogenéticasdel delito en susalboresy realesmotivaciones
en el Uno y en la Sociedad,queson y debenser la baseparaexplicar
unaética superior,más allá de las contingenciashistóricas.Entonces
tendrásentidotambiénla comparaciónde esta posturacientíficacon
los principios de toda ética surgidaen el ámbito de la metafísica.En
la verdadno podrá haber oposiciones.

* * *

Queremos,pues,unabúsquedacientífica, es decir, verificable con
investigacionesrepetidasy de campo, las cualesse propongan,en la
naturalezamisma del crisol arcaico de los pueblos,descubriry com-
prenderlas motivacionescripticas, los significadosde los significados12

de unaética normativaen sus albores.Sin embargo,debemospregun-
tarnossi estoes posibley en quésentido,puestoqueno reconocemos

II A. MENDPS CORRIlA, A nova e a vélha Antropologia criminal. En Da raca e do
Espirito, Universidadedo Pérto,Pórto,1940.

12 C. K. OcoaN e J.A. RIcnAlrns,El significadodel significado,Ed.Paldos,Buenos
Aires, 1947.
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a priori en la normalidad del hombre una predisposiciónespecífica
o tendenciaa violar esasnormas.Podríaobjetarsequeprácticamente
se violan. Y entoncessurgeel problema: ¿Quées esapretendidaética?
¿Podríano existir o no reconocersea priori en la naturalezade la
condición humana?¿O más bien presuponeotras abstraccionesónti-
cas quedebenconquistarseparaque se concibauna ética de preser-
vación?Pues,si fueseasí, al faltar estosfundamentosno subsistiría
tampocola ética y no habría violación moral.

Evidentemente,el problemase desplazaen un sentidoque podría
parecer filosófico y que, al contrario, es posible investigarcientífi-
camente,en los primitivos,por lo menosen los pueblosquesuponemos
a cierto estadio de primitividad, y sólo posteriormentepreguntarnos
qué pasa con nuestracriminalidad en los pueblos civilizados.

Lo quehemospodido averiguaren muchaspoblacionesen cierto
estadiode notable primitividad (en Africa y América) nos ha demos-
tracio (a lo largo de cuarentaaños de investigación) que realmente
debei-nosobservarla condición humana,para comprenderlaa fondo,
no desde nuestro exclusivo punto de vista aculturado, sino en la
perspectivamisma del hombreprimitivo, en su aldea, en su tribu,
en su raza, en su cultura, en 511 tiempo ~. Haciendoasí nos damos
cuenta que:

1) Ese hombre primitivo no vive en estado evolutivo pre-lógico
‘4como se ha querido stiponer, por ejemplo, con Lévy-Brúhl y otros

a similitud de lo que aconteceríaen la infancia nuestra,según3. Pia-
get 15 que todavía sustentaun pretendido paralelismo entre filogé-
nesis y ontogénesis.

2) Dentro de esa lógica el hombreprimitivo tiene sus normas de
conducíaque nosotrosno entendemos,a veces,o interpretamosequi-
vocadamente,puesno buscamoscuálessonparaél los vaVoresónticos
en que fundamentasu existencia,

3) Silo en ellos podremospretenderde descubrirla esenciaori-
ginariade unaética comportamentaly, por lo tanto> el sentidode sus
violaciones frente a una determinadaantropovisión.

4) Nuestroconceptode personahumana(en sentidohumanístico-
filosófico) no está compartido por el hombre primitivo en términos
generales,sino limitadamentea su tribu, estirpe o raza y etnia, de
maneraque su ética social se aplica sólo a su ámbito existencial.

13 C. CaN!, «1 tradimenti dei primitivi», Genus,Vol, y, 1-2, Roma, 1941.
14 L. LÉVY-BRIJIIL, Las funcionesmentalesen las sociedadesinferiores,Ed. Lau-

taro, Buenos Aires, 1947. Ver también L>áme primitive, PressesIiniv. de France,
trad. Einaudi, Turin, 1948.

~ 3. PIAGET, Seisestudiosde psicología,Ecl. Barral, Barcelona,1974.
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Por lo tanto, diremos exactamenteque la búsquedapsicogenética
se desplazade un plan ético a un plan óntico, cuyo discernimientoes
muy difícil en el primitivo que instintivamentese circunscribeen su
hdbitat físico y humano.Lo queestámás allá lo preocupay despierta
sospechasy temores insitos en la misma defensade la especie(en
sentido restringido) o normas de respuestasbiológicas finalísticas,
según la teoría de E. Disertori ‘6,

Queestaconcepciónónticaseafundamentalparacomprendertodo
el desarrollo ético-socialdel hombre civilizado, lo demuestraen pri-
mer lugar cl noble esfuerzode toda la filosofía, de la metafísicay de
la teología cristiana tendientejustamenteal reconocimientoy a la
protecciónde la persona humana~ Si es necesario,aun en nuestro
mundo occidental civilizado, quiere decir que la comprensióndel
problemaes muy deficitaria o relativa, y a veces también hay regre-
siones o disgregacionesconceptuales.El trágico racismoantihebraico
de la II GuerraMundial lo demuestrafehacientemente:el judío en
éste se lo considerabacomo raza inferior y criminal “.

Otro esfuerzonotableen estesentidoes el de las NacionesUnidas,
tendienteal reconocimientode los derechos humanos,aunque pára
conseguirestanoble finalidad se hayaa vecesexcedidocon documen-
tos que tienen errores científicos ~

La criminalidad, en general, viola esos derecho& humanos y lo
interesantees quecada vez, sea en el caso de sociedadesenteras,de
grupos o de individuos, se buscan(conscienteo inconscieixtemente)
autojustificaciones que, siendo tales, presuponenel reconocimiento
de una violación de supuestasnormas. Pues estasjustificaciones se
basan en presupuestosónticos, en desplazamientosde responsabili-
dades,por ejemplo: del sujetoa la sociedadinjusta; del sujeto a las
autoridadesdepravadas;del sujeto a la naturalezaingrata; del sujeto
a los enemigos; del sujeto a los otros criminales; del sujeto al am-
biente pobre, etc.

En muchos casos, en nuestrassociedadescivilizadas, estas auto-
justificaciones son propuestasconscientemente(en mala fe, como
sueledecirse),pero justamenteel estudiodebeconducira establecer
el grado de responsabilidadcriminal del sujeto en cuanto su libre
albedrío participe en la elección de una conductadelictuosa y, al.

16 B. DIsERx-oaI, 8/idaal secolo,Ed. Liviana y Temi, Padova-Trento,1975.
‘7 A. E. Fosuuay,Autoridad, Libertady Responsabilidad,Univ. del Norte Santo

Tomás de Aquino, Tucumán,1979.
~ Importante documento es la revista italiana La di/esa della razza, cuyo

primer número salió bajo la dirección de Telesio Interlandí en Roma el 5 de
agosto de 1938.

‘~ A. SAccIIETT!, «Proposizlonidella UNESCO sugil aspetti biologicí della ques-
tione razziale»,L’Universo, Auno XLVII, 2, Firenze,1967.En traduccióncastellana:
Anales de Antropología,Vol. V, México, 1968.
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contrario, en cuantoéstese limite en los alboresborroneadosde una
verdaderaconcienciaóntica.

Muchas veces el delincuentese convencede estassituacionesde
arcaicidad y, efectivamente,contempla en su penumbraunapresunta
relatividad de valores ónticos. Pero lo más grave es queen nuestra
civilización contemporáneaoccidental ha llegado a estos límites de
inconciencia(degradada)no solamenteel criminal, sino tambiénuna
presuntaciencia psicosociológica.No faltan profesoresuniversitarios
queactualmentejustifican la subversiónarmada,el homicidio, eí geno-
cidio, la destrucciónde escuelas,etc., justamenteal condenaruna
sociedadque a priori no quierentampoco reconstruir.

Nicola Abbagnano,filósofo de renombre,llamabarecientementela
atención sobre estapeligrosidadde una «sociologíaenloquecida»que
ha perdido el mismo sentidoóntico de la personahumana~.

Hemosllegado más allá cíe lo que queríamos,para demostrar,sin
embargo,la gravedaddel problemay la importanciade una investiga-
ción psicológicaprofunda sobre las raícesónticas de la criminalidad
primitiva.

EL MATERIAL AMAZóNIcO

Una niña de once años,Helena Valero, que vivía en las misiones
de Taraquá,en el río Uaupés,sufre en 1937 con su familia un asalto
improviso de guerrerosKohorosciwetari en el río Dimití (pequeño
afluenteizquierdo del río Negro),cerca de Marabitanas(Brasil). He-
lena quedaprisionerade la tribu. A partir de estemomentocomienza
para ella su vida de peregrinajepor tierras Yanoama,entredistintas
tribus indígenas.Sedesposaprimero conel jefe de la tribu Namoeteri
y de esta unión nacendos hijos varones.Muerto el primer marido, se
desposacon un guerrero,Punabueteri,del que tiene otros dos hijos
varones.Vive conla tribu Witukaiateca,cuandotiene, despuésde casi
veinteaños,sunuevocontactoconblancos,quesonquienesle ofrecen
la posibilidadde volver a la civilización. Helenaentoncesdecidehuir
con sus cuatro hijos que recoge de distintas tribus. Sin embargo,
con sorpresala Valero descubreencontrarseen el alto Orinoco, en
tierra venezolana,lejos de su tierra natal. Despuésde muchasvicisi-
tudes consigue volver a la misión de Taraquá,donde se encuentra
con el profesor E. Hiocca (miembro de la Fundación «Genus»),el
cual estabarealizandounaexpedicióncientífica a la selva Ecuatorial

~ N. AUBAGNANO, «Un filosofo denunzia 11 boom della sociologia impazzita»,
Gente, Milano, mayo de 1979.

r
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Americana,financiado por el «Consiglio NazionaleDelle Ricerche»de
Italia. El profesorBiocca grabael relato de la Valero, que posterior-
mente publica2’

Pueshemospensadoque estafuese la oportunidadparacomenzar
una investigacióncualitativasobrela criminalidad de los pueblospri-
mitivos americanosy especialmentesobre los fundamentosque pue-
den darnos luz acerca de los comienzos de principios éticos en el
hombre, justamenteaprovechandoeste material original de Biocca.

Los Yanoamarepresentanun grupo lingúistico-cultural formado
por decenasde agrupamientosseminómadasque viven en la floresta,
entre la cuencadel alto Orinoco y el alto río Negro, es decir, entre
Brasil y Venezuela.Habitan en aldeascircularescon unaplaza cen-
tral rodeadapor cabañascubiertascon un techo a una sola agua
(shapuna). Su estaturamedia es inferior a lanuestra: 1,56 m. aproxi-
madamente.El tórax robusto y los brazos musculososcontrastan
con los miembros inferiores, largos y relativamentedelgados.El sis-
tema pilífero es poco desarrolladoy todos son prácticamenteim-
berbes.

Estecomplejoétnicoestáconstituidopor pueblosaliticos,es decir,
que no utilizan piedras y metales ni siquiera para confeccionarlas
puntas de las flechas.

A estepropósito tenemosquehacerunareservasobreel concepto
de primitividad en generaly de los Yanoamaen particular. Estecom-
plejo étnicopracticaintentos incipientesde agricultura Sin embargo,
en términosgenerales,puededecirsequese encuentraen un estadio
muy arcaico y puede iluminarnos acerca de las inquietudes ético-
criminológicasquehemostenido y que se hanplanteadoal establecer
los fundamentosteoréticosdel trabajo en general.

De este modo pensamosfundamentarlas investigacionesque en-
frentamosen el ámbito de los principios de unaantropologíageneral
integradaal consideraranalíticamentelas motivacionesmás arcaicas
y profundasen los «significadosde los significados»quepuedende-
ducirsede las mismasautojustificaciones recogidascon la documen-
tación antedicha.

Las modalidadesdel trabajohan sido las siguientes:
Hemos hecho un fichaje detenido de todas las manifestaciones

que a priori podrían haberseconsideradocriminosas en cualquier
pueblode la tierra sin llegar con eso a un juicio ético. Esejuicio se
ha formulado sólo como conclusión de la investigación sobre las

21 Ettore BroccA, Yancama,dal racconto di una donna rapita degli mdi, Leo-
nardoda Vinci, Bari, 1965. Ver tambiénMondo Yancarna.Appuntidi un Hotogo,
De Donato Ed., Bari, 1969, y Viaggi •tra gli mdi, T. 1-TV, Ed. ConsiglioNazionale
delle Ricerche, Roma, 1966.
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motivacionesy las lTlismas preocupacionesque los indígenas mani-
fiestan verbalmente o en sus comportamientos.

Concluyendo,hemos realizado indirectamenteuna especiede en-
cuestacriminológica en indígenasqueno solamentese encuentranen
un estadio de extraordinariaarcaicidad,sino que también viven en
agrupacionesdemográficasmuy peculiares>unavez más caracterizan-
tes de una presuntaprimitividad. Es decir, que la consistencianumé-
rica de las tribus es muy reducida,aunquela adhesiónmoral interna
en cadauna de ella sea notable, como si se observarauna verdadera
formación del sentimientode «nacionalidad»,si queremosutilizar una
palabraquepertenecea nuestrovocabulariocivilizado.

Para ilustrar tales condicionesdemográficas,que seguramentein-
ciden en la caracterizaciónde la criminalidadprimitiva, hemosrecu-
rrido a los datos estadísticosde las tribus amazónicasque se nos
ofrecen en el trabajo másactualizadoque conocemos,el de nuestro
correspondiente,el profesor Napoldio Figueiredo~, de la Universidad
de Belem (Pará), en Brasil.

En base a este material hemoscalculado los datos cumulativos
de tribus amazónicassegúnla consistenciademográficade las mismas.
Resulta,pues,que el 50 por 100 de ellas tiene consistenciainferior a
200 individuos y la otra mitad la supera.Los Yanoamase distribuyen
por debajo de este límite medio o alrededordel mismo> siendouna
de las tribus máspequeñala Hekurawetariy una de las más grandes
la Hasubueteri.

De la curva cumulativa (ver gráfico anexo) hemos deducido la
curva de frecuencia tribal en distribución (perecuada)según la en-
tidad demográfica.Resulta,pues>unaevidenteasimetríade la misma
con mayor extensión en abscisashacia las frecuenciasaltas (de
2.000 individuos por tribu), lo que indica el proceso evolutivo de
acrecimientoen el gran complejo étnico amazónico.Pero al mismo
tiempo se revela la consistenciamedia arcaica del mismo complejo,
que oscila entreO y poco más de 200 individuos, justamentela faja
de distribución en que se encuentrannuestrastribus Yanoama: un
importante documento demográfico de arcaicidad de los Yanoama.

En nuestrasconsideracionesinterpretativashemostenidoen cuenta
tambiénla bibliografía disponibley las otrasexperienciase informa-
ciones de Cino Calcaprina,enviadode nuestrafundaciónGenus a la
cuencaamazónica,y de A. Sacchetti,recogidasen el Museu do Indio
de Brasil, en el Museu Paulistay otras institucionesindigenistasde
Brasil; ademásse han tenido contactospersonalescon los investiga-
dores que se preocupande problemasindígenas.

22 NapoleáoFIGVE!RIAUO, AmazOnia. Tempo e gente, Prefeitura Municipal de
Belem- SecretariaMunicipal de Educa9doe Cultura, 1977.
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TABLA SINTÉTICA DE FICHAS CRIMINOLóGICAS YANOAMA

Se han podido confeccionar45 fichas de presuntoscrímenesentre
los Yanoamapara procederal estudioanalítico-descriptivo.No se las
reproduceen este informe preliminar, pues tan sólo se las resume
en la tabla 1 anexa con sus característicasfundamentales.

Tales característicasson:

Númerodeordendela forma criminosa,así como seha encontrado.

Forma delictuosa (presunta): término legal.

1. Página y párrafo de referenciaal documentoValero.

U. Condicionessocio-ambientales.

A) Responsabilidad:a) personaldel sujeto de la accióndelictiva;
b) grupal de la tribu o elementosque la componen.

B) Sexo: a) del agresoro del sujeto; b) del agredidoen los de.
litos contra la persona.

C) Edad: a) del agresor o sujeto (N = niños; J = jóvenes;
A = adultos);b) del agredidoen los delitoscontrala persona(N, 3, A).

III. Motivaciones.

A) Autojustificaciones.Se indica la presencia(+) o ausencia(—)

de manifestacionesverbalesde autojustificación en los sujetos.

B) Motivacionesprofundas: a) condena(cuandoen la tribu haya
decisión implícita o explícita); b) necesidadexistencial (que resulta
con los análisisdel contextodocumental); e) contrastetribal y estado
de guerra; cl) venganza(causal); e) alucinógenos(como factor pre-
disponente);f) creenciamágico-religiosa(corúa factor determinante);
g) creenciaanimista (que presuponepresenciade alma distinta del
cuerpo); h) estado psicopatológico(predisponente); i) gusto crimi-
nal (del sujeto responsable);j) otros. Sentimientosde pertenencia
familiaresy tribales,celos,etc.

IV. Presenciade conciencia criminal.

A) Preocupaciónética en el sujeto,el agredidoo en la tribu.

B) Ley indígena,tribal: a) pasalo licito la accióndelictiva; b) no
lo pasa.
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TABLA 1
CUADRO SINTETICO DE FICHAS CRIMINOLOGICAS YANOAMA

N. de
orden Forma delictuosa ¡

-ti

A E C
al, a b a b

1 Infanticidio 30/1 + V V A Ñ

2 Agresión 30/2 + V MV A A,N

3 Genocidio 30/3 — + V VM A N

4 Homicidio 34/3 — + V M A A

5 Intento de homicidio 39/1 — + M V A. A

6 Agres. y destr.de propiedad 41/2 + — M M A A

7 Agresión 47/1 — + V M A A

8 Raptocon agresión 54/1 + V VM A A,J

9 Dogradicción 71/2 — + y A,J

10 Intento de homicidio 86/2 + — M M A 3

11 Agresión 94/1 — + V M A J

12 Intento de violación 118/1 + — y M A 3

13 Rapto 126/1 — + V M A A

14 Intento de violación 136/1 + — V M A A

15 Adulterio 137/2 + — M A

16 Relac, extramatr.permitida 138/1 -~ -1- M A

17 Sup,obscenidadhomosexual 138/3 + — M 3

18 Agresión 143/3 + — V M A A

19 Agresión 146/2 — + V V A A

20 Drogadicción 147/1 — + V A.3

21 Drogadicción 150/3 + — M A

22 Instigaciónal infanticidio 170/1 + M M A A
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TABLA 1 (continuación)
CUADRO SINTETICO DE FICHAS CRIMINOLOGICAS YANOAMA

N, de
orden Forma delictuosa ¡

II

A B C
a b a 1, a b

23 Agresión 175/1 + — V M A A

24 Homicidio 179/3 + — Y Y A 3

25 Homicidio 181/1 — + Y Y A 3

26 Homicidio 194/2 + -- Y Y A A

27 Instigaciónal homicidio 196/1 + — Y Y A A

28 Genocidio 203/3 — + V Y A A

29 Agresión 218/3 — + V Y A A

30 Destrucciónde propiedad 230/1 — + Y A

31 Instigaciónal homicidio 323/3 + — M V A A

32 Agresión 242/3 + — Y M A A

33 Homicidio 248/2 — -j- Y Y A 3

34 Homicidio 262/2 + Y Y A A

35 Homicidio 276/1 — + V V A 3

36 Homicidio 295/2 — + Y V A 3

37 Instigaciónal infanticidio 296/3 + — Y V A A

38 Rapto 32/1 — + V M A A

39 Homicidio 313/2 + — Y Y A 3

40 Agresión 315/1 — + V M A A

41 Adulterio 320/2 + M A

42 Agresión 320/3 + — Y V A A

43 Intento de homicidio 326/3 + Y M A A

44 Homicidio 337/1 + — Y Y A A

45 Infanticidio 337/2 + Y Y A N
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ANÁLISIS DE PRESUNTAS FORMAS CRIMINALES
(Resumidasy clasificadasen la tablaII)

Delitos contra la persona

Son38 fichas queconstituyenel 81 por 100 de las supuestasformas
delictuosasanalizadas.A saber:

a) Homicidio: Fichas 4, 24, 25, 26, 33, 34, 35, 36, 39 y 44. Total:
10 casos(26,32 por 100).

La mayoría de los homicidios se realiza en estadode guerra y con
responsabilidadtribal; por lo tanto, estos casosno pasan lo lícito
tribal (60 por 100) y no presentanpreocupaciónética (60 por 100).
En la guerra sólo participan los hombresadultos y jóvenes, de ahí
que la casi totalidad de los homicidios sean de varones.La mujer
presenta un valor existencial de la tribu por su capacidadde pro-
creación. Como consecuenciade los homicidios en estado de guerra
(60 por 100) quedala necesidadde vengar tal hecho (30 por 100).La
venganzaes un deber tribal y parental; por tanto, estoshomicidios
tampocotransgredenlo lícito tribal. Los homicidios por estadopsico-
patológico evidentementeno respondena necesidadestribales (fichas
26, 39 y 44) y pasanlo lícito (30 por 100). Sólo en un casonormal el
homicida estámovido por razonespersonales(ficha 24).

b) Intento de homicidio: Fichas 5, 10, 43. Total: 3 casos(7,89
por 100).

Los casosde responsabilidadpersonalpresentanun estadopsico-
patológico (67 por 100) y pasan lo lícito tribal. Los mismos hacen
surgir preocupaciónética. Al contrario, cuandola responsabilidades
tribal y la motivación respondea necesidadestribales no se pasalo
licito tribal (33 por 100) y no surgepreocupaciónética. Los agresores
son en sumayoríamujeres, porqueéstasno llegan a llevar a término
una acción homicida (67 por 100).

e) Instigacidn al homicidio: Fichas 27 y 31. Total: 2 casos(5,26
por 100).

En todos los casosse instiga al hombrea matar, puesto que es
el guerreroel que estáautorizadoparamatar en estadode guerra.El
instigador trata en todoslos casosdespertarcontrastestribales,puesto
queel homicidio, en tiempo de paz, pasalo lícito tribal y hacesurgir
profundaspreocupacioneséticas.
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ci) Infanticidio: Fichas 1 y 45. Total: 2 casos(5,26 por 100).

Está totalmenteprohibido matar a los niños,aun cuandola res-
ponsabilidades tribal (50 por 100), y la motivación respondea con-
trastestribalesy estadode guerra(100 por 100). Así todo infanticidio
presentauna preocupaciónética profunda.Siemprese matanniños
varonesy no mujerespor unanecesidadexistencial,puestoque, como
hemos dicho, la mujer representala posibilidad de procreacióny el
varón al futuro guerrero enemigo,pero la mujer puedeser raptada.

e) Instigación al infanticidio: Fichas 22 y 37. Total: 2 casos(5,26
por 100).

Se pasalo licito tribal tanto en la instigación como en su conte-
nido (homicidio de niños). En unode los casoslamotivaciónprofunda
respondea una necesidadexistencial,necesidadinconscientede selec-
cionar la raza, pues se trata del nacimiento de un niño mestizo sin
cabellos, lo que los impresiona a tal punto que no lo consideran
personahumana.En amboscasos,las fichas de que se tratapresentan
responsabilidadpersonal.Se pasalo lícito, hay presenciade preocu-
pación ética y autojustificación manifiesta verbal (100 por 100).

f) Genqcidio: Fichas 3 y 28. Total: 2 casos(5>26 por 100).

El genocidio, que siempre se da en estado de guerra, no tiene
sanción tribal, siempre y cuando los agredidosno sean niños (50
por 100). De todos modos siemprepresentaunaprofundapreocupa-
ción éticay autojustificacionesverbalesmanifiestas(100 por 100).

g) Agresión: Fichas 2> 6, 7, 8, 11, 18, 19, 23, 29, 32, 40 y 42. Total:
12 casos (31,58 por 100).

La agresiónes la forma más frecuentede los delitos contra la
persona.En un 67 por 100 existe preocupaciónética, pasándoselo
lícito tribal, y necesitándosecomo consecuenciaen el 58 por 100 auto-
justificaciónverbal. La agresióna la mujerpasalo lícito tribal (fichas
18, 23 y 32), salvo en caso de adulterio> en que la agresión asume
aspecto de condena. Se observaun sentimiento de protección al
desvalidoquecondenala agresiónal que no tiene familia quelo pro-
teja o lo vengue(fichas 11 y 23) o al que tiene deficiencias físicas
(ficha 40).

h) Rapto: Fichas 3, 8 y 38. Total: 3 casos(7,89 por 100).

La motivación profunda de la guerra es siempre una necesidad
existencial que aspira al aumentodemográficode la propia tribu.
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TAnL.Á II
PORCENTAJESDE PRESUNTA CRIMINALIDAD EN LOS YANOAMAS

Porcentaje Agresoreso sujetos
Poz-cen- derespon-

taje ens sabilidad Autojusti-
categoría T>-i /zcaczon

Per- Adultos Jóvenes
bal sonal

Delitos contra personas

Homicidio 26,32 60 40 30 laÚd

Intento de homicidio 7,9 33 67 67 679 -33s

Instigaciónal homicidio 5,3 — lOO lOO 509 -SOS

Ini aaticidio 5,3 50 50 No hay 1005

Instigaciónal infanticidio 5,3 — 100 100 509 -505

Genocidio 5,3 100 — 100 100d

Agresión 31,6 58 42 58 89 -925

Rapto 7,9 100 — 100 laOs

Intento de violación 5.3 — 100 No hay 1005 —

EndocanibalisniQ Común 100 — No hay Todos Todos

Delitos contra la moral

Drogadicción 42,8 67 33 33 339 -¿75 Todos

Adulterio 28,5 — 100 No hay 1009

Relacionesextramatrimoniales
(permitidas) 14,3 100 100 1009 —

Obscenidadhomosexual(sup.) 14,3 100 Nohay — 1009

Delito contra la propiedad

50 50Destrucción loo 50 509 -505
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Por esto se rapta a mujeres. Se crean antagonismostribales con el
fin inconsciente de satisfacer esta necesidad.Sólo en un caso se
pasa lo lícito tribal porque no hay motivo de contraste tribal. La
satisfacción de la necesidadde la propia tribu crea en la otra una
cierta debilitación demográficay hastael peligro de éxtinción, lo que
provoca una gran preocupaciónética.

i) Intento de violación sexual: Fichas 12 y 14. Total: 2 casos
(5,26 por 100).

La violación de unamujer de la propia tribu estácondenadaaun-
que se verifique bajo responsabilidadde un grupo de hombres.

j) Endocanibalismo: Sin fichas.

No se han elaboradofichas sobreesteaspecto,puestoque es muy
frecuente y> penetrandoen el mundo Yanoama,no se lo puedead-
vertir como delictivo.

Los Yanoamacremanel cadávere ingieren con papilla de banana
(mingau) las cenizasy los huesospulverizados.No los sepultanpor-
que creenque la tierra que cubre el cuerpo no deja liberar al alma.
Matan a los niños quenacen defectuososy no los creman,sino que
los sepultan porque no los consideranpersonas.

Cuando el cuerpo se quema con dificultad los Yanoamapiensan
que el muerto haya tenido conductasincestuosasrevelando preocu-
pación delictuosa. Ingieren las cenizas de los muertosen épocasdel
año en que la fruta está madura Preparanentoncesfiestas fúnebres
(rehao) a las cualesinvitan A TRIBUS AMIGAS.

Los estudios de Otto Zerries~ han puesto de manifiesto que el
endocanibalismoritual estádifundido entrelas tribus de Américadel
Sur en las siguientes áreasculturales: IX: AREA ANDINA, y XI:
AREA TROPICAL (según3. M. Cooper, 1940-41)24 En general se co-
men los huesosde los muertosen la creenciade que el alma se loca-
liza en éstos.Puesel mismo rito se repite en muchosde los pueblos
endocaníbalesde América del Sur.

Comoconnotacióngeneral es importanteconsiderarqueno hemos
encontradocasosde profanaciónde cadáveres,aunqueseaen estado

~ Otto Zrnuuns, «El endocanibalismoen América del Sur», Revistado Museu
Paulista, Vol, XII, Sáo Paulo, 1960.

24 3 M. COOPER, Areas culturales de América del Sur, Handbook of South
American Indians, Bureau of American Ethnology, Smithsoniam Institution,
Washington,1940-41. Ver también3. COMAS> Bibliografía selectivade las Culturas
Indígenasde América, Instituto Panamericanode Geografíae Historia,Fondode
Cultura Económica,México, 1953.
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de guerra.Domina un gran respetoa los muertospor razonesmágico-
religiosas.

Delitos contra la moral

Son siete fichas que correspondenal 14,89por 100 de las supues-
tas formas delictuosasanalizadas.A saber:

a) Drogadicción: Fichas 9, 20 y 21. Total: 3 casos(42,85por 100).

A la mujer se le prohíbe el uso del epená(alucinógeno).Por esto
sólo se pasa lo licito tribal en el caso de ingestiónde droga de dos
mujeresadultas.Los hombresingieren habitualmenteestadroga por
razonesmágico-religiosas.A la ingestión siguen cantosshamánicosde
elevaciónespiritual y de muy difícil accesoal hombreblanco, de los
que,sin embargo,hemos podido recogerdocumentaciónoriginal. Por
lo tanto, no se trata de una manifestacióncriminosa.

Se inician a los jóvenescon prácticasmágico-religiosas.Por esto
se los mantieneaisladosy en ayunasy con uso de abundanteepenó.
Sin embargo,las mujeresen estasprácticastienen cierta conciencia
del daño que se provoca al iniciado. A vecesdespuésde varios días
de tratamiento ritual, cuando el joven presentaevidentesmuestras
de debilidad, las mujeresprotestanante los hombresadultos.

b) Adulterio: Fichas15 y 41. Total: 2 casos(28,5 por 100).

Se practica la poligamia, que a veces provoca celos entre las es-
posas,pero dentro de ésta no se admite el adulterio. La fidelidad
matrimonial representaparala mujerYanoamaun deber.Por lo tanto,
cuandono se la respetasurgedespreciopor partede la tribu.

c) Relacionesextramatrimcrniales (permitidas): lUcha 16. Total:
1 caso (14,28 por 100).

Cuandouna pareja tiene varios hijos defectuososse admite que
la mujer sea fecundadapor otro hombre de la tribu. Tratándoseasí
de incrementarel bajo peso demográficode dichasagrupacionesy de
no degenerarla propia raza.

cl) Supuesta obscenidad homosexual: Ficha 17. Total: 1 caso
(14,28 por 100).

Helena Valero relata que se presentancasosde homosexualidad
femeninareprobadospor la tribu (en preocupaciónética).
Delitos contra la propiedad
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Son dos fichas que correspondenal 4,25 por 100 de las supuestas
formasdelictuosasanalizadas.A sabe:

a) Destrucción de la propiedad: Fichas 6 y 30. Total: 2 casos
(100 por 100)

Se pI-esentanmuy pocoscasoscontra la propiedad(2/45 casos):
uno sobrela propiedadde la tribu (sembradíos)y otro sobrela pro-
piedad personal (hamaca).Parecería,pues, que en estas tribus no
hay elección delictuosapreferentehacia las cosas. Quizá ese impor-
tante hallazgo puedarelacionarse con el sentimiento que se revela
repetidamentede reprobaciónde la avaricia en todaslas tribus que
hemosestudiado>lo que confirmaría el respetoa la propiedad.En
realidad,estos indígenasno tienen necesidadesmayoresde acumula-
ción con objetos por sus mismas condicionesde vida seminómada.

Esvunío INTBRPREThTIvo

Diferencias tribales

No se observan diferencias en las conductasdelictivas de las dis-
tintas tribus Yanoama.Sólo se menciona que los Waika matan tam-
bién a las mujeres.Tampocohay documentaciónpara establecerdife-
renciassegúnel peso demográficode las tribus.

Necesidadesexistenciales

Las necesidadesexistencialesestán directamenterelacionadascon
el peso demográficode cada tribu, que, coira hemosvisto, es muy
bajo. Por esto la finalidad de la guerra es el rapto de mujeres,que,
a la par de aumentarla propia tribu> disminuyela del enemigo.Las
otrasnecesidadesexistenciales,alcontrario, no conducena conductas
criminales.

Cohesión parental

Se apreciaun fuertesentidode unidadfamiliar queseve reflejado
en un gran respetoa la autoridad maternaen la protección de las
esposasy de los hijos por partedel padre, en la transmisiónpaterna
y tribal de valoreséticosy de formación parala vida, en la necesidad
de vengaral familiar muerto y de ingerir sus cenizas.El padreesta-
blece la tribu de pertenenciadel hijo. Pareceríaque este sentidode
cohesiónparentalconstituyael núcleo en que seforma la conciencia
ética de la etnia. En esteámbito hay transgresiónde normaséticas
con el incestoy el adulterio (fichas 15, 28 y 41).
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Cohesióncultural tribal

Hay un fuertesentidodepertenenciaal grangrupoétnicoYanoama.
Se llaman hermanosy sereconocencomo Yanoama,distintos del blan-
Co y demásetnias,por sus costumbres,sus vestimentas,sus utensilios
y sus creencias.En alguna medida se reconoceunaconciencia onto-
lógica alrededordel conceptode persona humana que no tiene aún
aspectosde universalidad(por ejemplo, también en el ámbito tribal
a propósito de los hijos deformes).

Preocupacioneséticas

El 71 por 100 de los casos analizados(33/45 casos) presentan
preocupaciónética manifestadaverbalmente.Hay una percepción
profunda y arraigada,aunqueno estéelaboradaen cánonesestrictos,
No tienen un código ético estructurado; sin embargo, se manejan
con normas establecidaspor la costumbrey transmitidasde padre
a hijo. Contrariamentea lo que se juzga generalmentecomo primiti-
vismo, en este grupo lingiiístico se observa la presenciade valores
éticos que se respetancon cierto rigor. Son valorescomo: familia,
protecciónal desvalido,respetopor la mujer, respetodel debertanto
tribal como familiar, etc.

Sancionesy reprobaciones

Cuandohay una acción delictiva que hace surgir preocupaciones
éticas,la presión reprobatoriadel grupo se hace sentir sobre quién
transgredióla norma de algunamaneray hastahay sancionesestable-
cidas: «te matarán con venenocomo tú has matadocon veneno»; la
adúlterapuede ser castigadaa golpes, etc.

Expiación y purificación

Matar entre los Yanoama conduce a una conducta ambivalente:
por una parte,el guerreroque ha matado es consideradovaliente y si
mata a un homicida más aún y se lo llama waiteri. Por otra parte,
aun en estadode guerra, la acción de matar necesitaexpiación que
se realiza con ayuno y aislamiento, periodo que dura hasta que la
víctima es quemada por sus parientes.Llegado este momento se
realiza el ritual de la purificación por medio de agua.Los homicidas
se bañanen unaparteaisladadel río queel resto de la lribu no puede
utilizar, pues sus aguas quedancomo contaminadas(ficha 8). Los
hombresque hanmatado se llaman unucal, se ponenbástoncitosen
orificios que practican en el lóbulo de las orejas y los atan en la
parte ventral de las muñecas.
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CoNcur510NL5

Estamosfrentea un crisol arcaico en el que se revelannúcleosque
manifiestanclaramentepreocupacioneséticasy normasde conducta
socio-cultural.Se llega a concebirsanciones,reprobaciones,expiacio-
nes, purificaciones. Hay una conciencia de cohesión tribal, aunque
todavía resulte vago un verdaderoconceptode persona humana en
sentido general Parecería,pues,que el pensamientoontológico esté
en formación embrionaria,pero ya desdeel punto de vista criminal
puededecirsequehay autojustifleacionespor pretendidastransferen-
cias de responsabilidadespenales~. Prevalecenlas motivacionespsico-
genéticasprofundasde defensade la tribu en la dimensión canso-
ciativa.

Alfredo NícEroRo, Criminologia, Bocea, Milano. 1941.
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La absoluta preponderanciade delitos contra la personaes carac-
terística de la primitividad en general en que todavía ese núcleo
nacientede ética consociativa no ha alcanzadometasde universalidad
como uno de nosotros (A. Sacchetti) demostróal tratar de la crimí-
nalidad en Libia y A. C. Blanc recalcóla misma temáticaen términos
de doctrina etnográfica26 Se trata de un estadio arcaico que se en-
cuentra hasta en la documentación veterotestamentariay que sólo
alcanza universalidad en contextos posteriores como es aquel cris-
tiano.

Finalmente debe anotarseque, si bien las actualesobservaciones
sobreYanoamadesdeun punto de vista estrictamenteestadísticoson
de escasarelevancia,éstasrespondena una documentaciónetnográ-
fica muy amplia y fehacientequese encuentraen la literaturaconsul-
tada(la cual por su amplitud no tiene lugar en este ensayo).Además
tienen confirmación con referencia a los trabajos de campo y las
observacionesdirectas efectuadaspor miembros de esta Fundación
Genus (Biocca, Calcaprina,Sacchetti,Rabasal,etc.), con el fin pre-
ciso de esclarecerlas motivacionesprofundasdel supuestoacto delic-
tivo (en cuanto a responsabilidadreal y social de los protagonistas).

Desde luego que tina verdaderacríminobogíade la primitividad
aún debenacer como disciplina científica. Pero seráde fundamental
importancia no solamentedesdeel punto de vista de la etnología ame-
ricana, sino tambiénpara establecerlas basesde una ética naturaly
normativa del mismo hombrecivilizado. Lo cual ya se vislumbra con
nuestrasulteriores investigacionessobregruposétnicosy poblaciones
en diferente nivel de aculturación.

Nota: Una relaciónpreliminar sobreel argumentofue expuestaante el Con-
greso Panamericanode Criminologla (Buenos Aires, 1979). Las investigaciones
fueron proyectadasen el ámbito delasactividadesde Ja FundaciónGenus(Cas. de
Corr., 3- Suc. 2- TUCUMAN ERep. Argentina]). Presidente:Prof. Alfredo Sac-
chetti.

26 A. C. BLANC, «Cosmolisi. Interpretazionegenetico-storicadelle entitá e degli
aggruppamentibiologici edetnologici,Rivistadi Antropologia,Vol. XXXIV, Roma,
1942-43. El autor fundamentasu interpretaciónen los estudioscriminológicos de
A. SÁccírnuTíy G. PRosnocíMoen Tra i Libici del SudTripolino, Etnotogia e Crimi-
nologia, Istituto Italiano di Antropologia, Roma, 1954.


